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CONCLUSIÓN
Las comunidades y los departamentos de policía deben trabajar en forma conjunta para lograr comprender una 
visión de la seguridad pública que respete y proteja la vida humana y la seguridad de todos, y cuyo objetivo sea 
avanzar hacia las mejores prácticas del siglo XXI. Mediante una participación conjunta en la seguridad pública, las 
comunidades y los departamentos de policía pueden desarrollar políticas y prácticas que reflejen los valores e 
intereses de la comunidad. 

Tal como se indicó en el inicio, la sociedad estadounidense y su sistema de cumplimiento de la ley comparten el 
mismo objetivo general: vivir y trabajar en comunidades seguras. Tanto el rol de la policía como el logro de ese 
objetivo deben definirse en forma colaborativa.

Recuerde que muchos de los problemas que dan origen a las prácticas problemáticas de la acción policial son 
problemas sociales que deben abordarse en forma colectiva y para los cuales se deben idear soluciones que 
trasciendan la acción policial y el sistema de justicia penal. En otras palabras, la reforma policial no es la única 
respuesta para mejorar la seguridad pública.

Pero es una de las piezas del rompecabezas hacia la realización de una sociedad más justa y segura. Y el cambio 
ocurre en una comunidad y en un departamento a la vez. Al integrar las voces de la comunidad en las políticas 
y prácticas, desarrollar un lenguaje compartido para recuperar la confianza entre los departamentos y las 
comunidades, y hacer que personas con diferentes perspectivas se sienten a la mesa donde se toman decisiones; 
las comunidades, los organismos de seguridad y los oficiales electos pueden lograr juntos la seguridad pública de la 
forma que mejor sirva a los intereses de las comunidades.

Las recomendaciones presentadas en este informe pueden alcanzar este objetivo. No todas las recomendaciones 
pueden aplicarse en todos los departamentos y comunidades. De hecho, la seguridad pública varía de una 
comunidad a otra, independientemente de si son comunidades grandes o pequeñas; urbanas, rurales o 
suburbanas; homogéneas o diversas. No obstante, los principios de justicia, equidad, justicia procesal, legitimidad, 
transparencia y responsabilidad se aplican a cada uno de los departamentos. 

Al trabajar en forma conjunta, las comunidades y los departamentos de policía pueden encontrar un lenguaje 
común para articular una visión de una nueva era de la acción policial que respete la dignidad y la humanidad de 
todas las personas y, en última instancia, garantice que todas las personas, independientemente de sus orígenes, 
estén realmente seguras en los Estados Unidos. 
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